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Hurgueteando carpetas antiguas encon-
tré un papel escrito por mi padre. ¿Cómo sé
que era de él? Imposible olvidar su letra. Ca-
si ilegible para el resto, en
la casa nos formamos des-
cifrando sus “s”, “a”, “l”,
etcétera. Lo mismo con la
de mi mamá, pero esa es
distinta. Redondita, per-
fecta, el resultado de un
entrenamiento que toma-
ba años y al que hoy muy
pocos están sujetos. ¿Po-
drían describir mis hijos
mi letra? Y peor aún, ¿podría yo reconocer la
de ellos? ¿Son estas dudas solo nostalgia o
apuntan a algo de fondo? 

Existe evidencia de la importancia de es-
cribir en papel y con lápiz. El desarrollo mo-
tor fino en niños es una clave, pero el ejerci-
cio mental de mover la mano mientras el ce-
rebro procesa información segundo a se-
gundo tiene consecuencias más generales
para el desarrollo humano.

Por ejemplo, en los primeros años del co-
legio está documentado que escribir las le-
tras del abecedario a mano trae consigo una
mejor y más duradera comprensión lectora
respecto de la opción de tipearlas en un te-
clado. La acción, para algunos antigua, ade-
más mejora la memoria y el reconocimiento
de palabras, elementos básicos del aprendi-
zaje. Entre los adultos, tomar apuntes a ma-

no en una clase o charla (en vez de tipearlos)
está asociado a una mejor comprensión del
material que se escucha. 

Sin embargo, es posible que el aspecto so-
cial de leer un mensaje, una carta, una misi-
va manuscrita, sea lo más importante y lo
que, personalmente, más extraño en estos
tiempos de tipeo.

Primero, pues la forma de la letra devela
rasgos de personalidad de quien escribe.
¿Jugó al amigo secreto de chico? En colegio
de hombres, el contacto previo a redes socia-
les se hacía, obvio, con uno de mujeres. De
aquellos mensajes escritos a mano por una
desconocida, la imaginación extraía gustos,
preferencias, humor, ansiedad, hasta afec-
tos. Era puro regocijo abrir el sobre y sor-
prenderme con una carta escrita con preo-
cupación, detalle y linda letra.

Y esto último es precisamente otro punto
relevante. Convengamos que escribir a ma-
no una carta, sin errores y cien por ciento
legible, demanda mucho esmero. Esta ac-
ción no es solo uno de los procesos cogniti-
vos más complejos del ser humano, sino
también, dependiendo de las circunstancias,
puede ser una de las formas más bellas de
mostrar afecto o más quirúrgica de mostrar
desprecio. En cualquier caso, la emoción de
recibir el mismo mensaje en un email nunca
será el mismo.

¿Será que para las nuevas generaciones
todo lo anterior importa un bledo? Entien-
do que para quienes el escribir es sinóni-
mo de tipear en un teléfono o sentarse
frente a una computadora, el goce de lo

manuscrito puede ser una tontera. Sin em-
bargo, para fortuna de quienes crecimos
reconociendo en la letra del prójimo algo
más que solo palabras, el mismo cambio
tecnológico nos hará vigentes, particular-
mente con los más jóvenes.

Aquí el porqué: en colegios y universida-
des, la necesidad de conocer el aprendizaje
del estudiante está obligando a volver al lá-
piz y papel. Esto pues, con la inteligencia ar-
tificial, dar tareas para la casa, tomar prue-
bas en la computadora o preparar reportes
digitales, es absolutamente inútil. Y como
no hay forma de evitar el uso de la tecnolo-
gía, qué mejor que volver a lo de antes:
¿aprendió la materia?, esta es la prueba y es-
criba sus respuestas... aquí tiene un lápiz. 

Se lo firmo, escribir a mano, de forma cla-
ra y precisa, vuelve al aula. Si en el colegio o
universidad aún no lo hacen, hágale un fa-
vor al estudiante y reclame. Y ojo, que esto
también puede llegar al lugar de trabajo.

El retorno del papel y el lápiz será un pro-
ceso que requerirá ajuste (por de pronto sol-
tar la mano), pero será uno virtuoso. Nos
obligará a alejarnos un poco de la homoge-
neidad de la tipografía de imprenta, de la
fuente digital; y a expresarnos con una iden-
tidad distinta aun cuando escribamos lo
mismo. Y a nivel familiar, puede tener algo
de reencuentro. Quizás los hijos reconozcan
(y valoren) un mensaje escrito a mano por
sus padres, mientras los padres recuperen la
esencial intimidad de conocer la letra de sus
hijos. Si ese es el impacto de la inteligencia
artificial, no me quejo. 

Voy a volver a reconocer tu letra
“...se lo firmo, escribir a mano, de forma clara y precisa, 

vuelve al aula. Si en el colegio o universidad aún no lo hacen, hágale un 

favor al estudiante y reclame. Y ojo, que esto también puede llegar al lugar de trabajo...”.

SERGIO URZÚA

U. de Maryland y Clapes-UC

Vuelta a clases 
sin celulares

Señor Director:
Muchos papás están esperanzados con la

ley que prohíbe el uso de celulares en los
colegios. Les resuelve un tercio del problema.
Lo que ahora se preguntan es: “¿y cómo
ayudamos al hijo durante la tarde o, más
difícil, por la noche? Pues, con la excusa de
que están estudiando, no hay cómo sacarlos
de internet”.

Para empatizar con esta inquietud, el
Consejo de Dirección del colegio donde
trabajo nos pidió a todos los profesores: “Por
favor, no mandar ninguna tarea a la casa que
requiera de internet o pantallas, sobre todo
en los cursos de educación básica”.

Sencillo. Replicable.
JUAN IGNACIO IZQUIERDO HÜBNER

Capellán del Colegio Tabancura

¿Se avanzó en salud?
Señor Director: 
Como es habitual, lo describe ayer un

editorial de “El Mercurio”, los logros en salud
parecen lejanos a las propuestas de inicio del
período de gobierno. Quizás la pregunta de
fondo es: ¿cómo logramos avanzar con
cambios sustantivos en que hay consenso
(atención primaria universal resolutiva), con
períodos cortos de gobierno? 

Avanzar en políticas de “Estado” que
logren consensos amplios es el camino
(como lo demuestran los países que alcan-
zan los máximos niveles de desarrollo).
Confío en el traspaso ministerial que ha
ocurrido, para que ojalá se acerque a este
anhelo de dar continuidad a políticas que
favorecen a la sociedad toda.

MIGUEL O’RYAN

Decano Facultad de Medicina Universidad de Chile

Carreras clandestinas
Señor Director:
Frente a las dudas de sus lectores sobre

las llamadas carreras clandestinas, vale la
pena precisar algunos puntos.

¿Por qué no se pueden simplemente cursar
partes empadronados por exceso de veloci-
dad, como ocurre con las vías exclusivas,
usando la información de la autopista? Por-
que la ley CATI (publicada en 2023) no ha
comenzado a regir a la espera de la publica-
ción de los reglamentos por parte del Ministe-
rio de Transportes. Sin estos, el uso de dispo-
sitivos electrónicos automáticos para cursar
infracciones de velocidad no está permitido.

¿Por qué no se puede aplicar la ley de
carreras clandestinas? Porque, tal como está
redactada, se restringe a situaciones en que
exista competencia entre vehículos; algo que
hoy no se verifica, en la práctica, en la auto-
pista Costanera Norte. En consecuencia, esta
ley solo permite sancionar la denominada
“velocidad temeraria” (60 km/h por sobre la
velocidad máxima).

Si la velocidad temeraria es un delito, ¿por
qué cuesta tanto sancionarla? Hoy, al tratarse
de un delito, es posible utilizar otros medios
para medir la velocidad, como los dispositivos
de la autopista. Sin embargo, la ley exige
identificar al conductor, lo que dificulta la
sanción.

La legislación actual es ineficaz y en algu-
nos casos letra muerta. Por eso, es clave que
el próximo gobierno ponga suma urgencia a
la modificación de la ley, que hoy se encuen-
tra en el Senado.

La frustración de los vecinos es comparti-

cartasaldirector@mercurio.cl
Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http//www.elmercurio.com/blogs
Las cartas enviadas a esta sección deben ser cortas,
no exceder de un máximo de 350 palabras y consig-
nar la individualización completa del remitente, in-
cluyendo su número telefónico. El diario no puede ve-
rificar la identidad del autor y reproduce la indicada
por este. La Dirección se reserva el derecho de selec-
cionar, extractar, resumir y titular las cartas, sustra-
yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.
No se devuelven las cartas que no son publicadas.

da por instituciones que, a diario, realizamos
esfuerzos para enfrentar estas conductas,
sin contar con herramientas suficientes para
dar una respuesta oportuna y efectiva a la
ciudadanía.

CAMILA MERINO CATALÁN

Alcaldesa de Vitacura

Nada que festejar
Señor Director: 
El Gobierno celebra la meta de crear 700

mil empleos. Pero al parecer olvida que los
desempleados crecieron a una tasa mayor.
Por eso la tasa de desempleo, en estos cuatro
años, crece.

Es así que el Gobierno no tiene nada que
festejar. Más bien, debiese pedir a la adminis-
tración entrante que solucione lo que ellos no
pudieron resolver.

RICARDO RUIZ DE VIÑASPRE

El caso de Bryan
Señor Director:
Hemos podido comprobar en nuestro

trabajo, desde hace más de 11 años, que en
Chile son muchos los grupos de especial
protección que viven diariamente discrimina-
ción. Pero existe un factor que es el más
frecuente, que afecta transversalmente y que
está normalizado: la situación socioeconómica
de las personas. 

En el Día de la No Discriminación y la
Inclusión Social, se me hace un deber sacar a
la luz el trágico caso del pequeño Bryan, que
a mi parecer, reúne varios posibles factores
de discriminación.

Bryan murió hace poco más de un mes
ahogado en una residencia de Mejor Niñez.
Su padre y su madre son personas con
discapacidad cognitiva, y los dos, a su vez,
fueron abandonados por sus respectivas
familias durante su infancia, y ahora denun-
cian con dolor abandono del Estado.

Me preocupa observar el país que estamos
construyendo, viendo que las historias se
repiten una y otra vez, y que, sin importar los
esfuerzos, los cambios de nombre, las institu-
ciones no siempre funcionan. Me pregunto
qué más podemos hacer, en qué estamos
fallando, cómo es posible —como declaró un
personero del Servicio Nacional de Protección
Especializada a la Niñez y Adolescencia a
Sábado de “El Mercurio”— que hoy existan
más niños y niñas que ingresan al sistema que
los y las que nacen en nuestro país. ¡Hay una
mayor niñez institucionalizada que bebés
recién nacidos!

¿Fue discriminación por discapacidad que
Yesenia y Cristián, los cuidadores de Bryan,
perdieron la custodia de su hijo? ¿Fue real-
mente protegido el pequeño Bryan? Todo
está siendo investigado por la Fiscalía y las
entidades correspondientes.

Un viejo proverbio de origen africano viene
a mi cabeza cuando ocurren estas dolorosas e
irreparables situaciones: “It takes a village to
rise a child”, es decir, se necesita de toda una
comunidad para criar a un niño sano y prote-
gerlo del dolor. Y ahí entramos todos y todas
en el deber de proteger, y ser activos contra
la discriminación.

Llevamos una espera de más de cinco años
en el Congreso para que se apruebe la refor-
ma de la Ley Antidiscriminación y tengamos
una Ley a la altura del desafío. Hacemos un
llamado al Ejecutivo actual, al futuro y a los y
las parlamentarios(as) para que en marzo
puedan darle urgencia. Son muchos(as) los
que la necesitan.

MARÍA JOSÉ ESCUDERO

Directora de Desarrollo e Incidencia
Fundación Ronda

Lista de espera 
y gestión en salud

Señor Director:
Frente a recientes publicaciones sobre

listas de espera, creemos necesario realizar
precisiones importantes para que los lectores
tengan una opinión informada.

La lista de espera registra las derivaciones
desde el primer nivel de atención cuando se
requiere interconsulta con especialistas o
cirugía no incluida en el GES. Incorpora todas
las solicitudes desde los cero días de espera, y
cada mes cientos de miles de personas entran
y salen del registro. Durante este gobierno
hemos resuelto más de 12 millones de aten-
ciones.

Nuestra meta no fue reducir las derivacio-
nes, sino resolverlas en el menor tiempo
posible, en un contexto de recuperación
pospandemia, contención del gasto público y
más de un millón y medio de nuevos afiliados
al sistema público.

La estrategia se sostuvo en tres pilares:
acelerar la resolución mediante mayor pro-
ducción en la red pública y compra de servi-
cios privados —incluyendo los Centros Regio-
nales de Resolución, licitaciones de Fonasa y
la ley SAP—; mejorar la resolutividad del
primer nivel para evitar derivaciones innece-
sarias; y modernizar los sistemas de informa-
ción con apoyo del BID y el CENS.

Los resultados son concretos: la mediana
de espera es la más baja desde 2016, con
reducciones de ocho meses en cirugías y
cuatro meses en especialidades. Se cumplió la
meta de 200 días en cirugía menor ambula-
toria y se llegó a 209 días en odontología
especializada. Además, el GES se cumplió
sobre el 98% en las más de cinco millones de
garantías abiertas en 2025.

Llegar a tiempo a las necesidades de salud
es un desafío permanente en todos los siste-
mas del mundo. Las administraciones que
vengan tendrán la oportunidad de profundi-
zar o reorientar estrategias, y estaremos
disponibles para colaborar en ese empeño.

XIMENA AGUILERA

Ministra de Salud

CARMEN ARAVENA

Subsecretaria (s) de Redes Asistenciales

Listas de 
espera y cáncer

Señor Director:
Comparto la opinión del Dr. Paris (carta

del viernes) sobre el escenario poco alentador
de la resolutividad oncológica del sistema de
salud. Esto avala la postura editorial de “El
Mercurio” (“Colaboración ante listas de
espera” del 20 de febrero de 2026) que
afirma con razón que superar el problema de
listas de espera requiere asociaciones público-
privadas sólidas, con responsabilidades y
obligaciones claras. Sin embargo, esa colabo-
ración difícilmente será eficaz mientras una
parte sustantiva del problema permanezca
invisibilizada: la crisis oncológica.

El informe recientemente publicado del
Ministerio de Salud da cuenta de que el total
de personas con garantías GES incumplidas
retrocedió marginalmente entre septiembre y
diciembre de 2025 (–1,3%), pero que los
incumplimientos oncológicos, dentro del total,
aumentaron en 23,3%, alcanzando un récord
de 19.530 personas, con lo que el peso relati-
vo del cáncer dentro de los incumplimientos
totales pasó de 20,6% a 25,5%. La crisis
crece, pero permanece diluida en cifras
agregadas que impiden dimensionar su
gravedad específica: el informe celebra el

retroceso general de los incumplimientos
GES, pero en su resumen ejecutivo, su análisis
del estado de cumplimiento GES o sus conclu-
siones no contienen ni una sola mención al
cáncer, o a alguna patología oncológica
particular.

En oncología el tiempo no es una variable
administrativa: es una variable biológica. La
diferencia entre una muerte inevitable y una
muerte evitable no la determina el cáncer en
sí mismo, sino la oportunidad del diagnóstico
y del tratamiento. Si queremos colaboración
efectiva ante las listas de espera, el cáncer
debe ser explícitamente reconocido como
prioridad sanitaria nacional: ¿por qué no
declarar alerta sanitaria oncológica precisa-
mente para habilitar, con sentido de urgencia,
asociaciones público-privadas estructuradas,
con metas, responsabilidades y plazos claros
y con resultados clínicos medibles? Postergar
esa decisión tiene consecuencias humanas
que no pueden seguir siendo invisibles.

ROLANDO MEDEIROS

Presidente de FALP (Fundación Arturo López Pérez)

Cable chino
Señor Director:
Los dimes y diretes que ha generado el

llamado cable chino, a muchos nos recuerdan
las explicaciones generadas por la fallida
compra de la casa del expresidente Allende.

GASTÓN JOSEPHSON REIZIN

Discrecionalidad 
en apoyo

Señor Director:
Lamento si mi entrevista se entendió como

un juicio de valor respecto del proyecto del
Instituto Profesional Arcos. Mi intención
—más bien— apuntaba a criticar el particu-
lar interés de la Subsecretaría en apoyar la
continuidad de dicho instituto, gestionando
una garantía estatal por el préstamo con el
cual la Usach finalmente cerró la operación,
mecanismo que difícilmente hubiese sido
entregado para apoyar a otras instituciones. 

El punto de fondo no dice relación con la
valoración de un proyecto institucional en
particular, sino con la objetividad y transpa-
rencia de los criterios utilizados por la autori-
dad en la adopción de este tipo de decisiones,
especialmente cuando ellas suponen mecanis-
mos de respaldo estatal, que tienen un costo
que sufragan todos los ciudadanos.

JUAN EDUARDO VARGAS D.

¡Que ardan las
antorchas del saber!

Señor Director:
Somos testigos de ese futuro ficcional que

hasta hace no mucho tiempo veíamos como
horizonte lejano: robots realizando labores de
la cotidianidad, atendiendo comercios, repro-
duciendo piezas musicales o conduciendo
vehículos. Me pregunto: ¿llegarán las máqui-
nas a ser profesores? Posiblemente (si es que
no lo son ya en algún lado). Quizás, cuando
ello suceda, serán capaces de “transmitir”
mucha más información que un humano. 

Sin embargo, por mucho “contenido” que
una máquina pueda dispensar, difícilmente
será capaz de lograr el fin último al que ha de
aspirar todo proceso formativo: el de ser
entendido como un ejercicio espiritual. Con-
trario a lo que se pueda suponer, esto no
guarda una connotación religiosa. Pierre
Hadot lo define como un acto del intelecto, o
de la imaginación, o de la voluntad, gracias a

los cuales el individuo se esfuerza por trans-
formar su manera de ver el mundo, con el fin
de transformarse a sí mismo. 

No se trata, entonces, de informarse, sino
de formarse. Bajo este común propósito, el
maestro ha de guiar y abrir caminos. Hacer
como el Virgilio de Dante: servir de antorcha
para iluminar la oscuridad. El estudiante, por
su parte, debe cultivar la disciplina, el ímpetu
y el deseo por aprender, además del respeto
hacia el docente. Ese es su deber primario
como alumno. Ambos elementos, así como la
unión del mercurio y el azufre en la alquimia,
han de conducir a la transformación de uno
mismo.

Mantener la antorcha del saber ardien-
do es una labor conjunta entre ambos
actores: exige constancia, humildad,
empatía, coraje y empoderamiento, pues
la llama solo iluminará la oscuridad en la
medida en que se mantengan despiertas la
curiosidad, el asombro y la vocación por
aprender y formarse.

De cara al inicio de un nuevo año académi-
co, esto cobra especial importancia, pues el
ejercicio espiritual se ve exigido y desafiado
por tecnologías que ofrecen “atajos” al
estudio, relativizando con ello su valor y
esfuerzo inherente. Pero no nos mintamos:
escribir prompts puede ayudarnos, pero no
transformarnos. El ejercicio espiritual es, y
seguirá siendo, un acto propiamente humano.

PEDRO VILLARINO FRESNO

Faro UDD

El valor de 
un “buenos días”

Señor Director:
Ayer, muy temprano, tuve la oportunidad

de salir a correr cerca de mi casa. Y habien-
do avanzado la mitad de mi recorrido en
silencio, mientras me cruzaba con distintas
personas (que seguramente se dirigían a esa
hora a sus trabajos), recordaba aquellos
tiempos en que pasábamos, junto a nuestros
padres, frente a un desconocido caminando
por la calle y saludábamos casi automática-
mente con un gentil “buenos días” (o tardes
o noches, dependiendo de la hora)... así es
que el resto de mi ruta lo hice saludando.

Cuál no sería mi asombro al ver sorpren-
derse, y aun así responder, a la mayoría de
mis interlocutores, incluso alguno con una
tímida sonrisa. No dejaré de hacerlo más. 

Invito al lector a recuperar el gran valor
de las cosas simples, como un sencillo
“buenos días”, que sin duda contribuyen a
hacer de Chile una mejor nación. 

FRANCISCO ROMERO IRAGÜEN

¿Qué es una
marraqueta?

Señor Director: 
La mejor respuesta la tiene José Bal-

mes... recomiendo no olvidar su legado
pictórico.

SOL GUILLÓN

Artista visual

“Dame más luz”. Quien
hablaba era Johnny Mayta, el
piloto del avión Faucett 251,
quien le pedía a la torre de
control que lo ayudaran a
visualizar el aeropuerto
Rodríguez Ballón, de
Arequipa, en el que debía
aterrizar en minutos. Eran las
20:28 hrs. del 29 de febrero
de 1996, y la petición de
Mayta sorprendió, ya que a

esa altura el avión debía estar en las cercanías de la pista. Las luces
“están a máxima potencia”, respondieron desde la torre de control. “Fue
lo último que se hablaron Mayta y Arequipa”, se leía en “El Mercurio”.

Pasaban los minutos y desde la torre de control no lograban
contactarse con el avión, por lo que, ya alarmados, le pidieron al
comandante de un Aeroperú que viajaba por el sector que sobrevolara la
zona por si avistaba algo. Pasaron unos pocos minutos, y así ocurrió:
“Torre, torre, torre. Hay fuego en el cerro. Es la nave Faucett”.

El aparato, con 123 personas a bordo, entre ellas 40 chilenos, se había
estrellado en un cerro y luego incendiado. Como relataba “El Mercurio”,
“el hecho provocó consternación y profundo dolor en nuestro país. La
mayoría de las víctimas corresponde a estudiantes universitarios,
quienes habían aprovechado las vacaciones para conocer las zonas
turísticas del sur de Perú”.

“Esperaba ver un avión, y solo vi una gran mancha negra y la cola del
aparato sobre un cerro. Tuve que ponerme a remover escombros para
levantar restos de cadáveres apenas reconocibles”, explicaba Alfredo
Arana, fiscal a cargo de la investigación.

Días después, con misas en Los Ángeles, Valparaíso, y varias otras en
Santiago, se realizaron multitudinarias despedidas a las víctimas. “Ellos
pertenecieron a esa juventud estudiosa, alegre e inquieta que es la
esperanza del país y la corona de la obra universitaria”, expresaba Juan
de Dios Vial Correa, rector de la Universidad Católica, en la que
estudiaban varias de las víctimas.

Meses después se supo que las causas del accidente estuvieron en una
falla del altímetro del Boeing 737-222, que proporcionó una lectura
errónea de la altitud del avión.

40 chilenos mueren 
en tragedia aérea en Arequipa
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